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BOVEDAS ROMANAS SOBRE ARCOS DE 
RESALTO* 
En la Roma :imperial, desde la época de los Flavios hasta la de 
Constantino, la construcción abovedada alcanzó extraordinario des-
arrollo. Los 43,20 metros de diámetro de la icúpula semiesf érka que 
cubre el Panteón de Roma, levantado entre los años l IO y 125, y lo5 
25,30 de luz de las tres grandes bóvedas de arisrt:a, cuyas claves se elie-
varon, durante cerca de diez siglos, a 34 metros, de la basílica fundada 
por Maxencio hacia el año 308, y terminada por Constántino en 313, 
en el Floro romano, no fueron álcanzados en la Edad Media. El ancho 
de la nave central de las más famosas iglesias góticas es inferiior al del 
edificio constantiniano ( l ), y la superficie cubierta por las bóvedas de 
los cruceros de algunas de ellas queda muy por bajo de los I.465 me-
tros de la célebre Rotonda. 
Para el estudio de las bóvedas romanas aun sigue utilizándose como 
fundamental la o¡bra de !Augusto Choisy L' Art de batrir chez les Ro-
rnains (2), publicada en 1873, pero escrita como consecuencia de un, 
viaje de estudio a Roma y a la Italia cen'tral, realizado seis áños antes, 
al terminar su autor la carrerá de ingeniero. Veinticinco después, 
en 1899, ed:itóse su Histoire de l' Architecture (3), en la que resumió: 
lo dioho ,en la obra anterior sobre el árte de la construr.ción del gr1an 
pueblo latino. 
Rivoira ( 4) y Giovannoni ( 5 ), posteriormente, se han ocupado de 
(1) Ancho de la nave mayor ,de algunas catedrales de la Edad Media: París, 12 metros; 
Amiens, 14,50; Reims, 14,60; Cahors y Beauvais, 16; Toulouse, 19,50; Gerona, 22,50. 
(2) Auguste Choisy: L'Art de bátir chq les Romains (París, 1873). 
(3) Auguste Choisy: Histoire de l'Arcbitecture (París, 1899), págs. 515-528. 
(4) G. T. Rivoira: Afchitettura romana (Milán, 1921); Le origine dell'architettura lom· 
barda (Milán, 1908), y traducción inglesa: Lombardic architecture (Londres, 1910). 
(5) IG. Gíovannoni: La tecnica della costnt'(ione presso i romani (Roma 1925). 
* Publicado en Archivo Español de Arqueología, n? 64, julio-septiembre de 1946. 
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diversos aspectos del mismo tema, cuya esencial bibliografía complé-
tase con pocas más obras y algunos trabajos insertos en publicaciones 
periódicas de distintos países ( I ). 
Choisy conoció tan sólo unos cuantos monumentos de Roma y de 
la campiña inmediata. En los setenta y tres años transcurridos desde 
la publicación de su obra de juventud, excaváronse cindades enteras y 
se 'han explorado gran cantidad de ruinas de edificios levantados en la 
época imperial. El estud.io de restos y monumentos dirigióse casi siem-
pre hacia su aspecto arquitectónico y decorativo, con olvido de la cons-
trucc:ión, tema éste muy vasto y apenas desbrozado. 
Pretende la presente nota señalar la importancia de un sistema. 
constructivo--las bóvedas y los pisos con arcos de resalto-, no men ... 
donado en las publicaciones consagradas a historiar la arquitectura1 
romana, y que creo importante como prólogo obligado al estudio de 
la medieval, tanto en Oriente como en Occidente. 
Por haber sido el origen de este sistema, comienzo resumiendo lo 
que hoy se sabe respecto a las bóvedas romanas con arcos embebidos, 
en su masa, vulgarizadas po.r Choisy. 
Bóvedas rdmanas con arcos embebidos en su masa.-Construyeron 
los romanos bóvedas de piedra sillería, de mampuestos y argamasa, y 
de hormigón, con auxilio de un molde de madera--c:imbra-de su mis-
ma forma, sobre el cual se colocaban esos materiales, capaz de sos te· 
nerlos, hasta el cierre en las de sillería) y hasta el fraguado del morte-
ro, en las de mampostería y hormigón. Después, ese molde auxiliar. se 
desmontaba, y la bóveda, que cargó sobre él, sosteníase por si misma. 
Excusado es dedr que las bóvedas de dimensiones algo grandes. así) 
construídas exigían, por su gran peso, un fuerte armazón provis:ional 
de madera. 
Pero además, los arquitectos romanos de la época imperial vol-
tearon bóvedas levantando un esqueleto de arcos de ladrillos sobre 
otros auxiliares de madera-cimbras---para sostenerlos (2). Luego, de 
(1) Puede ver·se bibliografía más com¡pleta en 1a obra de Giovannoni: La tecnica della 
costruzione presso i roma.ni, nota (1) de la ¡página 9, y en el .estudio del mismo autor: "L:a 
tecnica delle costruzioni romane a volta", Atti della Societa Italiana per il Progresso delle 
Scienze, XVIII Riunione (Pavia, 1930), pág. 7, nota (1). 
(2) Cuando se trataba d{ c~nstruir bóvedas de dimensiones algo grandes el arco cons-
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arco a arco, colocarían tablas o cerchas; que no era necesario tuvieran 
gran resistencia, sobre las que iban los mampuestos, con frecuencia de 
algún material ligero, como piedra toba, trabados con argamasa, o el 
hormigón, echado en capas horizontales. Los arcos de ladrillo, al divi-
dirla, facilitaban la construcción de la bóveda, al mismo tiempo que 
ayudaban a moldearla, a darla forma en el espacio, con gran economía 
de madera, tiempo y mano de obra respecto a las construídas con mol-
de completo. Los arcos quedaban embebidos, formando un conjunto 
homogéneo y trabajaban solidariamente con el resto de la bóveda, que 
producía empujes horizontales ( l ). Una vez cerrada, otros operarios 
recubrían su intradós con un revestido pintado de vivos colores, con de-
coraciones de yeso en relieve, con mosaicos o con un encasetonado (2 ). 
Según Rivoira, la primera aplica.ción de arcos o nervios de ladrillo 
a una bóveda tuvo lugar en el Arcus Coelimontani o acueducto de Oau-
dio, edificado en el año 59, bajo Nerón, y renovado y restaurado por 
Severo y Caracalla en 201 (3). 
Cuando la bóveda era de medio cañón, los arcos se volteaban trans -
versalmente (fig. l), a modo de fajones o perpiaños: bóvedas en lo& 
restos de un acueducto que se cree ser el de Nerón (54-68), cerca (ie 
Santo Stefano Rotondo; en el Coliseo o anfiteatro Flavio (comenzado 
por V espasiano [ 69r79] e inaugurado por Tito en el año 80); en el 
Palatino y en la basílica de Constantino (308-3 I l ), construcciones to-
das en Roma ( 4 ). En las bóvedas de arista, los arcos se disponían según 
taba de ,dos o más de ladrillo, bien trabad-Os, y los espacios intermedios rellenábaipse w.-i: 
mampuestos u hmmigón. 
(1) Creo equivocada la afirmación que hace algún autor de que en estas bóvedas la es-
tructura rt:iende a subdividirse en un esqueleto resistente, en el que ·se cConcentran fas acciones 
en a,lgunos puntos, y una masa de relleno. Hay homogeneidad coffi(Pleta ·en el trabajo me~á­
nico de la bóveda. 
(2) Otro sistema empleado por los rnmanos 1para .Ja construcción de bóvedas 1consi5tÍa 
en disponer una armazón de grandes ladrillos planos, siguiendo la forma del intradós de la 
bóveda, sobre un molde de madera. A veces se doblaba con otro igu,al y ambos servían de 
Cimbra y soportaban los materiales echados encima, que, una vez aglomerados, constituían 
la bóveda. En algunas ocasiones este .procedimiento se combinó con el de ilos arcos em-1 
bebidos. 
(3) Rivoira: Arcbitettura romana, págs. 91-93 y 116. 
(4) Choisy: L'Art de batir ... , págs. 47-54 y láms. I, II, III y IV; Rivoira: Arcbitettura 
romana, ¡págs. 116 y 203 y figs. 98 y 99. En fas bóvedas de medio cañón dd Coliseo, los 
arcos, muy próximos, están unidos por ladrillos formando un encasetonado. En prensa este 
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éstas, diagonalmente: bóvedas del pulvinare de Septimio Severo, en el¡ 
Palatino ( 193-21 l) (figs. 2 y 3); de las termas de Diocleciano, cons-
Fig. !.-Construcción de una bóveda semicilíndrica romana, según 
Viol!et-le-Duc. 
truídas por Maximino (286-305) (figs. 4 y 6); del arco del Velabrum, 
llamado erróneamente de Janus qu{ddrifronte, de la época de Constan-
artículo, el Dr. Schlunk me dice que la bóveda de medio cañón que cubre el monumento 
de Santa Eulalia de Bóveda (Lugo), levantado, al parecer, en el siglo rv, está formada por 
seis arcos de ladrillo-dimensiones de éstos: 32 X 41 X 6 centímetros-y mampostería in-
termedia. Es, pues, un ejemplar más que añadir, a bastante distancia de Roma, de bóvedas 
de medio cañón con arcos embebidos. 
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tino (;fig. 3), y basílica de este emperador, .en Roma estos edificios ( r ), 
y a 17 kilómetros de esa ciudad, .en la via Flaminict) el arco quadr-ifronte 
del Malborghetto, del siglo rv (2). En el foro de Arlés, en el mediodía 
de Francia, se conservan también algunas bóvedas con aástas forma-
das por arcos, en los que alternan dovelas de piedra \y ladrillo, cons-
truídas con posterioridad al año 260 (fig. 5) (3). 
En España hay un .interesante ejemplo de este sistem3. constructi-
vo, pero aplicado a una bóveda de piedra. Cubre el arco tetrás.ülo de 
Cáparra (la antigua Cappara) Cáceres ), obra de sillería granítica. 
Como de costumbre, sus arranques, hasta los riñones, que en todas las 
bóvedas no ejercen empuje alguno y estáticamente forman parte del 
Fig. 5.-Arlés (Francia), Planta de un subterráneo del foro, según Formigé. 
muro, pilar o columna sobr.e que apoyan, se construyeron por :hila·· 
das horizontales. A partir de ese lugar montáronse cimbras según 
las diagonales de las aristas, volteando encima dos arcos de dovelas 
graníticas. Después, guiados sin duda por éstos y por los de cabeza de 
los cuatro frentes del arco, se fueron construyendo las bóvedas de me-
dio cañón ·cuyas intersecciones forman la de arista. El aparejo es irre-
gular y tosco, como labrado .por torpes canteros. El despiezo queda-
ría oculto por un revestido decorativo (fig. 7) (4). 
{1) Choisy: L'Art de bátir .. ., págs. 54-58 y 76-80, y láms. VII, VIII, IX y XII; Rivoi-
ra: Architettura romana, págs. 204 y 252, y figs. 192 y 246. 
(2) Rivoira: Arcbitettura romana, pág. 286 y fig. 277. 
(3) J. Formigé: "Notes sur des voútes romaines nervées a Arles" Bulletin Monumen-
tal, LXXVII (París, 1913), pág. 125. Las bóvedas de arista de Arlés cubren una superficie 
de ip'lanta irregular y tie.nen aroos o nervios de 40 centímetros .d·e ancho, formados por ladri-
Ilos aiternando con dovelas de 1piedra y c!ave de este material; d resto de la bóveda es de 
hlormigón. 
(4) La descrip:ión está hecha a la vista de la fotografía publicada por Antonio Floriano: 
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En las cúpulas1 finalmente, construíanse los arcos de ladrillo según 
los meridianos: cúpulas semiesféricas en las termas levantadas por 
Agripa y restauradas por Adriano, detrás del Ranteón; .en el gran 
ninfea de la villa de Licinio Gallieno, conocido por templo .de la 
Minerva Médica, obra del reinado de Septimio Severo (193-2n) (figu-
ra ro) ( l ), y en la iglesiia circular de Santa Constanza, mausoleo de 
la hija de Constantino (324-326) (2), .en Roma los tres edi;ficios. En 
los alrededores de la via Appia quedan aún restos del sepulcro atri-
buído a los Calventi, dibujado por el arquitecto Pedro Ligorio (1530-
1580) hace cuatro siglos, cuando se conservaba más completo, con 
arcos meridianos que, según ese recuerdo gráfico, sobresalían del ex-
tradós de la cúpula (fig. n) (3). Nervios meridianos tiene también la 
bóveda del sepulcro de la familia Turcia, llamado vulgarmente tempio 
della Tosse, en las cercanías de Tívol,i, construído en el reinado de Cons-
tancia II (337-36!) (4). Una sala termal de planta octógona en la villa 
de los tres Gordiani (238-244) oúbrese con cúpula provista de arcos 
meridianos que no llegan más que hasta la mitad de su altura (5). 
Sobre la planta, también octogonal, de la sala (fig. 6), en la que está 
hoy el Planetado, en las termas de Diocleciano (285-305), en Roma, 
se volteó una cúpula gallonada, con ojo en el centro y nervios meri-
dianos en d encuentro y .en los ejes de los gallones (fig. 12) (6). Tienen 
asimismo arcos embebidos en la masa de la bóveda, en la misma dis-
posición, las de cuarto de esfera u horno que cubren los nichos del 
"Excavaciones en .Ja aintigua Cappara". A. E. ARQ., núm. 56 (Madrid, 1944~, págs. 274-275 y 
figura 7. 
(1) Choisy: L'Art de bátir ... , págs. 81-84 y láms. X y XI; G. Giovannoni: "La sala 
termale della villa liciniana e la ouipole romane". Annali della ~ociet.1. degli lngegneri e degli 
Atchitetti Italiana, XIX, 1904 págs. 165-201 y láms, III y IV. La cúpula del ninfeo tiene 
diez arcos embebidos. 
(2) G. Giovannoni: La cupola di S. Costanr_a e le volte romane a struttura leggera, apud 
Roma, 1936, 
(3) kivoira: Arcbitettura romana, págs. 229-230. El diámetro interior de este sepulcro 
es de 9A7 metros. Los arcos embebidos en ila cúpu11a se componen de tres ca<lenas de ladri-
llo; entre ellos hay tej:is interpuestas, y no llegan a la parte superior. El dibujo está en el 
Códice Vati1cano Latino número 3.439, fol. 47, de .Ja Biblioteca V:aticana. 
(4) Rivoira: Arcbitettura romana, pág. 284. 
(.S) Probablemente se tra.ta de una cúpula de paños, esquifada. (Rivoira: Architettura ro-
mana, pág. 218.) 
(6) I. Gismondi: "La sala del Planetario". Rivista d!'Architettura et Arti Decorative, 
VIII, 9; Ohoisy: L'Art de batir ... , aám. XI. 
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Fig. 6.-Roma (Italia). Termas de Diocleciano. Parte central de una bóveda ele arista. 
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citado ninf.eo de la villa de Licinio Gallieno, en Roma, y una gran 
exedra semicircular en las ruinas del palacio de la Trouille, en Arlés, 
levantado en el siglo m (r) (fig. 13). 
Estos ·ejemplos, susceptibles seguramente de ampliación si se estu-
diara con detenimiento la estructura de las ruinas de los rnonumenitos 
romanos, demuestran que la construcción de arcos de ladrillo embebi-· 
dos en la masa era técnica empleada para casi todas las formas de bóve-
Fig. 13.-Arlés (Francia). Pbnta del hemiciclo de la Trouille, según 
Formigé. 
das que usó la arquitectura romana: s·ernicilíndrica, de ariista, semiesfé-
rica, gallonada de planta octogonal, y de cuarto de esfera. Fué sistema 
más generafüado de lo que creía Choisy, que cita como ejemplo más 
meridional el anfiteatro de Capua, y no solamente circunscrito a los 
alrededores inmediatos de Roma (2). 
Bóvedas y techos romanos sobre arcos a.pwrentes.-Por un proceso 
(1) Formigé: "Notes sur des voútes romaines nervées a Arles''. Bulletin Monumental. 
LXXVII, 1pág. 126. Bn la exedra semicircular de la Trouille se ven, embebidos en '1a masa 
de hormigón, ·seis gruesos nervios de unos 70 centímetros de anoho, formados por grande~ 
iladrillos ,planos y dispuestos según ilos meridia1nos, ipero no tendiendo exactamente a la c:lave. 
En la criipta del llamado templo de Portunno, en Ostia, de cuya cúpula se habla 1detallada-
d;i:mente más adelante, hay unos niohos, cubiertos con bóveda de horno, con nervios. R;-
voira no dke si están resa1ltados, como en la ¡planta noble del edificio, o embebidos. (Rivoi-
ra: Arcbitettura romana, págs. 232-233.) 
(2) Choisy: Histoire de l'Architetture, I, pág. 526. Se citan arcos embebidos en las bó-
vedas del acueducto de Frejus y del anfiteatro de Saintes, en Francia. 
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natural y lógico, los constructores romanos debieron de pensar que se 
facilitaría la construcción de las bóvedas si los arcos, en lugar de em 
beberse en su masa, quedaban vistos, resaltando en el intradós. Apo-
yando entonces sencillas cerchas sobre ellos y los muros, podían cua·· 
jarse rápidamente y con economía de elementos auxiliares de cimbra·· 
do los paños entre los nervios. Pero al gusto romano repugnaba la sub'-
división de los abovedamientos; exigía aristas vivas y superficies con-
tinuas que decorar, por lo que ese procedimiento constructivo no llegó 
a infiltrarse en la plástica general de la bóveda en locales de cierta im· 
portancia. Encuéntrase tan sólo en algunos de servicio, en cámaras se-
pulcrales y en pequeñas, construcciones. 
Choisy dice. como de pasada, y sin insistir en ello, que cuando los 
arquitectos romanos tenían que reforzar una bóveda de medio cañón 
y era necesario, por ejemplo; que soportase una carga aislada o un. 
muro divisorio, resaltaban los arcos como si fueran fajones; algnnai., 
veces los apeaban en pilastras, pero era más frecuente empotrar sus 
arranques en los muros ( r ). 
De este sistema constructivo, que, como se verá a continuación, los 
romanos aplicaron a toda clase de bóvedas1 se han publicado algunos 
ejemplos, pero sin establecer relación entre ellos ni agruparlos para 
demostrar que fué un procedimiento muy generalizado y de dilatadas 
consecuencias. Por ello creo que vale la pena de detenerse a describir 
con detalle los ejemplares de que rt:engo noticia, publicados unos y otros 
inéditos. 
Siguiendo el orden de los sistemas de construcción de bóvedas des-
critos en páginas anteriores, com:ienzo por las de medio cañón. Choisy 
publica un dibujo de la bóveda del único y soberbio arco conservadq 
del puente de Narni, cerca de Terni, en la Umbría, levantado en tiempo 
de Augusto. Es semicilíndrica, de piedra sillería, con arcos resaltados 
muy próx·imos, algunas de cuyas dovelas penetran en la hóveda1 cabal-
gando unas sobre otras. Los arcos arrancan de una imposta moldu-
rada (2). 
An~os fajones se emplearon con frecuencia en las bóvedas de me-
(1) ·Ohoisy: L'Art de bátir ... , págs. 91-92. 
(2) Choisy: IlArt de bdtir ... , pág. 132 y figs. 2 y 2 bis de la lám. XVI y lám. XXI. 
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dio canon y planta elipsoidal de los anfiteatros, probablemente para 
disimular las irregularidades de una superficie de difícil moldeo, faci-
litando con ello la construcción. Sobre arcos fajones apeados en mén-
sulas volteóse la bóveda anular que cubre la planta baja de la última 
precinction del anfiteatro de Nimes (1) (fig. 8). Una galería del afri-
Fig. 14.-Lambese (Argelia). Detalle de una bóveda del anfi-
teatro, según Choisy. 
cano de Lambese cúbrese con perP'iaños sobre pilastras de piedra y un 
relleno entre ellos de hormigón o mampuestos; los arcos entran den-
tro del relleno y tienen un retallo a cada lado para recibir la bóve-
da (2) (fig. I4). 
(1) Los arcos y sus arranques han sido relabrados en época moderna, pero conservan 
la antigua estruotura. 
(2) Sobre los arcos se ven todavía las cajas o ranuras en las que entraban las tablas 
empleadas como cerchas para el moldeo de fa bóveda. (Choisy: Histoire de l' Architecture: l, 
pág. 517.) En un dibujo de Fr.ancesco Bianchini (1662-1729), de la sección de ·la basflica de 
Domiciano, en el Palatino de Roma, aparece la bóveda de medio cañón que la cubre cor-
tada por arcos fajones sobre pilastras. (R:ivoira: Arch1tettura romana, pág. 131.) 
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En otras ocásiones, sobre los arcos paralelos, próximos y trasdo1-
sados, se apoyan losas de piedra para formar la bóveda de medio 
cañón. Los ejemplares enumerados a continuación demuestran lo ge-· 
neral que fué este procedimiento por todo el Imperio romano. Choisy 
publicó el dibujo de la bóvedá de un viaducto entre Constantina y Bis-· 
Kra, en Argelia, con losas de piedra apeadas en arcos de resalto del 
mismo material ( l) (.fig. l 5). Igual es la cubierta del edificio conocido 
Fig. 15.-Detalle de la bóveda de un viaducto entre Cons-
tantina y Bis-Kra (Argelia), según Choisy. 
por templo de Diana, en Nimes, cuyos arcos tienen retallos para el 
asiento de las losas, como los del anfiteatro de !Lambese (2) (figs. 16 
y 17). Repítese la misma disposición en el arco arbitrariamente cono-
cido por de Trajano, en Mérida. Lo forman dos grandes arcos pa-
(1) Ch0isy: Histoire de l'Arcbitecture, I, pág. 517. 
(2) Rudolf Naumann, Der Quellberzirk van Nímes (Berlín y Leipzig, 1937). Con estas 
bóvedas de Nimes y de Lambcse se ha comparado la de una sala rectangular de Sala (Ma-
rruecos), también con arcos perpiaños. (Fernand Benoit: L'Afrique méditerranéenne [Pa-
rís, 1931], pág. 22.) 
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ralelos, de dovelas de piedra granítica, separados 3,30 metros, entre 
los cuales se construyeron los arranques, hasta los r.iñones, de una b0 
veda de medio cañón del mismo material; el resto completóse con losas 
apoyadas en el trasdós de los dos arcos (1) (fig. 9)\ 
Hasta entrado el siglo XIX se conservó en pie el llamado pretorio de 
Fig. 16.-Nimes (Francia) .. Edificio llamado templo de Dia-
na. Vista interior. (Dibujo de F. B. Warren.) 
Mismiyé o Musmié, en la antigua ciudad de Phaene, en Siria. Era un 
templo erigido en los años 168-169, transformado en la pr.imera mi,· 
tad del siglo v en iglesia cristiana. De esta última fecha databan las 
bóvedas semicilíndricas que cubrían los cuatro brazos de su planta cnt·· 
(1) En las parodoi del teatro romano de Mérida hay pilastras poco salientes sobre las 
que Ja bóveda de medio cañón, de sillares graníticos, que las cubre, hace un Hgero saJiente, 
quedando esas porciones de bóveda sobre las pilastras independientes del resto. 
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cif orme, formadas por largas losas de piedra apeadas en dos arcos de 
cabeza (1). 
Una ligera modificación del anterior sistema, muy generalizad:a 
también, consiste en cubrir las naves con losas apeadas. en fuertes ar 
cos fajones paralelos, pero trasdosados horizontalmente, para dar lu-
gar a una cubierta plana; suelo a veces de un piso alto. La cámara sub. 
terránea, de planta rectangular-2,86 por 2,39 metros-, de un peque-
ño sepulcro romano en la necrópoli de la Albufereta, en el cerro de 
Fig. 17.-Nimes (Francia). Edificio llamado templo de Diana 
Detali'e de la bóveda, según Viollet-le-Duc. 
Tosal de Manises, cerca de Alicante, cúbrese con una bóveda de ese 
tipo, toscamente aparejada. La forman losas de piedra, sostenidas en 
el trasdós curvo de dos arcos que arrancan torpemente del mismo 
muro (fig. 18). Semejante ·es la bóveda de un aljibe romano en Tobna 
(Argelia), cámara rectangular de 6,55 metros de longitud por 2,6o de 
anoho, con dos arcos sobre pilastras que sostienen una cubierta pé · 
trea (2) (;fig. 20). 
Vogüe dió a conocer hace años la arquitectura de la región siria 
(1) E. Weigand: "Das sogenannte Praetorium von Phaena Mismije", apud Würzburger 
Festgabe für Heinricb Bulle (Stuttgar.t, 1938), págs. 71-92. 
(2) Monograpbie de Tobna (Tbubunae), por Raoul Grange (Constantina, 1901). 
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del Hauran, al este de Palest.ina, de montañas volcánicas, desprovista 
de madera, por lo que todos los edificios, incluídas pnertas y ventan'as, 





Fig. 18.-Albufereta en Alicante (Espa-
ña). Planta y secciones de un sepulcro 
romano. 
piedra. Los drusos que hoy ;habitan la reg10n siguen levantando sus 
casas de la misma manera (r) (fig. 19). Construcciones semejantes se 
(1) Melchior de Viogüe Syrie centrale. Architecture civile et réligieuse du Jer au V Ji• sie-
cle (París, 1865-1877); H. C. Butler: Ancien Arcbitecture in Syria, section A: "Southern 
Hauran" (Leiden, 1910), "Umm idj-Yimal" (Leiden, 1913)." Bosra", "Southern Syria" (Leiden, 
1914), "Hauran plain and Yebel Hauran (Leiden, 1915); K. A. C. Creswell: Early Muslim 
Architecture, I (Oxford, 1932), págs. 280-284; L'ancien art cbrétien de S.yrie, por Joseph 
Strzygowki (París, 1936), págs, 45-48. Romiscbe tempel in Syrien, por Daniel 'Krencker y 
Willy Zschietzschmann (Berlín y Leipzig, 1938), págs. 18g Y 212, fi~s. z86, 317 y 318. La 
dimensión máxima de las Josas apeadas en .Jos arcos es de cuatro metros. 
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citan en Transjordania. A veces, sobre estos arcos, colocados muy 
próximos, se asentaba un piso de mampostería, como en el palacio de 
Hatra, anterior al año 226, en Mesopotamia. 
En el anfiteatro de Arlés hay un corredor subterráneo, en la pro-
longación del eje mayor, cubierto por losas horizontales sobre art:os 
que arrancan ele la parte alta de los muros ( I ). 
Fig. 19.-Hauran (Siria). Sistema de construcción de pisos sobre arcos, según De Vogüe 
Respecto a bóvedas de arista con arcos diagonales ele resalto, se 
conoce desde hace algún tiempo una en la villa de Sette Bassi, en 
la vía Latina, cerca de Roma, construída en los años 123-124, bajo 
el imperio de Adriano. Cnbr,e un local de planta cuadrada, d'e 7,60 me-
tros de lado, enterrado hoy en parte (;fig. 2 I ). Está íbecha de mamposte-
ría de piedra pómez, toba y otras rocas volcánicas de escasa densidad. 
Los arcos diagonales son semielípticos, formados por dos filas de fadri-
(1) Choisy: Histoire de l'Arcbitecture, I, pág. 517, y L'Art de batir ... , pág. 131 y fig .. ~ 
de la lám. XVI. 
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llos, trabados a intervalos por otros más grandes, con un ancho de 70 
centímetros en su encuentro y de 6o en el arranque. La saliente ·es en 
éste de unos ro y de 30, aproximadamente, junto a la clave (1) (fig. 22). 
Saladin ha descrito una sala casi cuadrada-2,80 metros por 2,85---
de un mausoleo en ruinas en Chentu {Túnez). Tres angostas aspille-
ras le daban luz, y cubríalo una bóveda medio caída, de arista, obra de 
alfarería que tuvo losas de piedra de poco espesor o grandes tejas de 
sección m:uy plana, volteadas según las diagonales, cuya señal quedaba 
en el mortero de la bóveda (2). Semejantes deben de ser las que cubren 
1 
!O Jy--~·-·····-~--/·¡ ..... ,' ~ ¡ ',, '':::::,~">···:<~'/' :", 
l 
Fig, 20.-Tobna (Argeliar Planta de un aljibe ro-
mano. 
¡ )<:::,~",' ¡ 
' 
----··--
Fig. 21. - Roma (Italia). 
Villa de Sette Bassi. Plan-
ta de la habitación cubierta 
con bóveda de arista y ar-
cos resaltados. 
varias salas subterráneas de la villa de Bulla Regia (Túnez). Están he-
dhas de mampostería y conservan íhuellas de haber tenido nervios for-
mados por pequeños tubos de barro cooido, ·enohufados unos en otros, 
"desempeñando el papel de arcos ojivos" (3). 
Un 1ejemplar muy interesante, por ser los arcos de piedra y verse 
en él más cláramente definido el sistema de voltearlos para fadilittar la 
construcción de fas bóvecfus y sostener suelos, se encuentra en unos lo-
cales setnisubterráneos, excavados hace pocos años bajo el foro de Es-
(1) Rivoira: Arcbitettura romana, págs. 178-182 y figs. 167-169; Le origine dell'archi-
tettura lombarda, pág. 307, y Lombardic architecture, I, 1pág. 248 y fi.gs. 361363; Th. A<&hby: 
"Classical topogr. eocl". Papers o/ tbe Britisb Scbool at Rome, vol.' IV, núm. 1, págs. 97-u2. 
(2) H. Saladin: Nouvelles Arcbives des Missions Scientifiques et Littéraires. Rapport 
adressé a M. 1Ie Mánistre de '1'Instruotion Publique sur la M1ission accomiplie en Tunisie en 
octobre-novembre 1885, II, 1885 (18g2), rpág. 397. 
(3) Benoit: L' A/ rique méditerranéenne, págs. 22 y 109. 
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Fig . .2.2.--1\orn:t (!Lilia). YilL• de ~etti nassi. l\r'>\"eJa de :irist:l con ;trC<I~ ck re-.;:ilto F-t:td 1 
:11:tual y reconstrucción. según l\inJira. 
Fig, 23.--Esmirna (_-\sia ~lenor). IJetali'e de una hú\·ecla del foru. (Fot. Camps Cazorb.) 
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Fig, 24.--0stia (Italia). ]{uinas del edificio llamado 
templo de Portunno. 
Fig, 25.-0~tia (ltalia). Edificio J;;.mado templo de 
Portunno, según un dibujo de Sangallo. 
BOVEDAS ROMANAS SOBRE AilCúS DÉ RESALTO 
mirna, de lbS que pbséo escasos datos ( I ). Cubr·en dbs tramos d~ 
planta cuadrada. Cuatro fuertes arcos de sillería, atrahcando <lel pavi-· 
mento, dos diagonales y lbs otros dos úniehdo los puiitos medios de ios 
lados, crúzanse ert el centro, sosteniendo losas y mampuestos que :for-
man el suelo de uno ide los costados del foto (fig. 23). La estructura 
obedece sin duda al deseo de dar sujiciente resistencia a urt piso sobre 
el que podían acumularse grandes muchedumbr.es. 
Arcos de resaltt> se emplearoh también para reforzar las cúpulas 
Fig. 26.-0stia (Italia). Planta y sección del llamado templo de Portunno. Reconstrucción, 
semiesféricas. En Ostia, el puerto. de Roma, aun quedan restos del 
llamado templo de Portunnó, que alcanzó a ver y a dibujar muc;hó 
más completo GiuHanó da Sangal1o ( 1445-t 5 i 6). Es una construc-
ción de tipo s·epulcral y planta drcuJar, levantada probablemente en 
el siglo íV. Ocho nichós, alternativamente semicirculares y red:angu:la-
res, aligeraban sus muros. ~ntre los arcos de entrada a cad!a nicho se 
colocó una columna .• que aparentaba sostenet ttn ateo o rtetvio foerte,,. 
mehté resaltado de la clÍpula semie'Stér1ca. Consérvanse los arranques de 
(í) Debo la hoticia y la fotografía que atómpaíio á D. Emilio Cartips Cazarla. Ignoro 
si se iba publicado algo sobre esas excavaciones. 
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algunos delos arcos, pero las columnas y su entablamento, probablemen-
te de mármói, han desaparecido ( figs. 24 a 26) ( l ). . . . 
Én 1á ·Roma imperial y en sus alrededores-dice Rivoira~hubo 
bastantes edificios_ con cúpulas sobre ··arcos meridianos resaLtados. De 
algunos queda memoria por haberlos copiado los arquitectos . del· Re-
nacimiento. En un dibujo conservado en el Códice Vaticano Barberi-. 
niano latino 4.424, Francesco ·.de Sangallo (1494-1576) reprodujo la 
planta de un edificio con una cúpula como las citadas (2 ). El arquitec-
to Montano, en sus libros sobre t~mplos antiguos, inserta algunos con 
cúpulas sobre nervios (3). 
Un refllejo de éstas queda en suelo español, en la tumba de Servilia, 
en la necrópolis de Carmona,_ monumento al qule no se: ha prestado la 
atención merecida. Reproduce esa sepultura una casa, con su gran pe· 
ristilo. La cámara funeraria es una estancia trapezoidal,· excavada en 
la roca (4), cubierta ·en forma .ap~oximada de cúpula cónica, de cuyo 
(1) · Rivoira: Architettura romana, págs. 231·232, figs. 223-224; Charles Texier y R. Pop-
plewell Pullan: Bnantine Arcbitecture (Londres, 1864), lám. IX. El diámetro del edificio es 
de 14,50 metros. La cúpula está híecha de hormigón de piedra ·toba con. aolgunos trozos de 
mármol. La dimensión de los arcos es, en sus arranques, de 0,70 por o,8o metros; disminuyen 
a medida que se acercan al ojo central. El dibujo lo reproduce Huelsen: Il libro di Giuliano 
da Sangallo, pág. 54, fol. 37. . 
(2) Huelsen: Il libro di Giuliano da Sangallo, págs. 4 y 54. En ese mismo códice está 
el dibujo, de Giuliano da Sangallo del templo de Portunno. 
(3) Li cin~que libri di arcbitettura di Gio. Battista Montani 'Milanese (Roma, 1691), 
Libro secodo, Sieielta dva varii tempietti ·antichi, 1láms. 1, 4, 9, 34, 37, 41 y 44; Libro terzo, 
Ra.:colta de temple e sepolcri <lisegnati dall'antico, láms. VIII, XVII y XXIII .. Las 
plantas de estos dibujos de Montano, que reproducen pequeños edificios de planta semicircu· 
lar y octogonal con cúpulas sobre nervios de resalto apeados en columnas, parecen ser 
ba.stante fieles; en 19s alzados puso más fantasía, aunque acreditan su relativa exactitud el 
conservar.se dos pequefias construcciones de las por él dibujadas, -con bóvedas de arcos 
resaltados, bastante exactos, en sus ·líneas generales (Rivoira, Arcbitettur~ romana, pági-
nas 233-234). En un dibujo publicado por Rivoira, de Baldassare Peruzzl (1481-1540), repro-
duciendo un baptisterio termal de Roma, .de planta octogonal, cubre a éste una cúpula 
agallonada en cuyas intersecciones se ven unN> fajas que van a morir ~I ojo central. Parece~ 
elementos decorativos, de poco resalto, más que nervios o arcos (Rivoira, Le origine del-
l' architettura lombarda, pág. 76, fig. 82). Otro dibujo, también de PerÚzzi, existente en la 
R. Galleria de los Uffizi, eri Florencia-núm. 438-, reproduce una constn~c.ción llamada el 
Oratorio de la Cruz, con planta cruciforme· y capillas exagonales en los ángulos, cubiertas 
con. bóvedas al parecer. esquifadas, nervios en las aristas y ojo centra-! (Rivoira, Arcbitettura 
romana, págs. 318-319 y fig. :301). 
(4) Catálogo arqueológico y artístico de la provincia de Sevilla, por José Hernández 
Díaz, Antonio Sanoho Corbacho,. Francisco Collantes de Terán, t. l:I 0Sevilla, 1943), pági-






























































































































































Fig. 29.-Kef (Túnez), Basílica de Dar-al-Kaws, Abside. 
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extradós sobresalel! unos gruesos arcos o nervios de sección rectan-
gular, muy salientes en su arranque al nivel del suelo, y que luego dis-
minuyen /hasta perderse en la parte alta, cerca del agujero central (figu-
ras 27 y 28). 
De los ejemplos citados con fastidiosa, pero necesaria, prolijidad, 
dedúcese que el sistema de voltear arcos para dividir el espacio, faoili-
tando así la construcción de pisos y bóvedas, y acrecentando su resisten-
cia, debió de estar muy generalizado en '1a arquitectura romana impe-
rial. Unas veces los arcos se embebían en el grueso de la bóveda, que¡-
dando ocultos tras la decoración; pero en construcciones puramente 
utilitarias y necesitadas de excepcional resistencia, como criptas de 
foros y templos, aljibes, sótanos, acueductos, etc., y en algunos sepul-
cros, quedaban resaltados y, por tanto, vistos. La situación de estas 
bóvedas en locales secundatfos explica que apenas hayan merecido la 
atención de los arqueólogos, más solícitos siempre en el estudio de la 
parte principal y decorada de los edifLcios que en el de la estructura 
de sus dependencias. El día en que se analicen s.istemáticamente los 
monumentos romanos desde el punto de vista constructivo, los ejem-
plos citados, esparcidos por tan distintos lugares del Imperio, no pa-
r,ecerán excepcionales. 
Bóvedas bizantinas y suelos visigodos y árabes con arcos de re,salto. 
Si hubieran. desáparecicio todas las bóvedas romanas con arcos de re-
salto, y aun sus memorias gráficas, bastarían a sugerirnos su existen-
cia álgunas formas, copia o derivación de lás de aqué11as, que brotan 
en muy distintos lugares del Imperio. Al desorganizarse éste, cada una 
de sus comarcas si~ió distinto camino, rota ya fa unidad arquitectÓ·· 
nica de los siglos I al IV, que afirmó brutalmente-ha dicho el coronel 
Lawrénce-el derecho del hombre a· no m:odificar en nada su existen-
cia dentro de los límites imperiales. , 
En el Occidente mediterráneo la decadencia, después del siglo IV, 
es rapidísima en todos los aspectos. La arquitectura viv:ió desde enr 
tonces pobremente de, tradiciones romanas combinadas con algún re-
ftej o del arte bizantino. A las primeras deben de atribuirse las bóve-
das con arcos de. resalto de varias iglesias tunecinas construídas entre 
el siglo IV y el promedio del vn, fecha esta última de la primera invasión 
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musulmana en la región, desconcertantes por su insólita semejanza con 
ottas occidentales del siglo XII. 
Se encuentran en monumentos muy deficientemente publicados, que 
tan sólo conocemos a través de unos croquis y de alguna fotografía ( I ). 
La basílica de Dar-al-Qaws, en Kef (Túnez), del siglo vr, según 
Paul Monceaux, tiene un ábside, semicircular interiormente y cerrado 
al exteriior por un muro plano, cubierto con bóveda agallonada so-
bre seis nervios, de sección rectangular y boceles en las aristas, coin-
cidentes en la clave, apeados en pequeñas ·columnas. Los nervios y las 
Fig. 30.-Kef (Túnez). Basílica de D: r-a·J-Qaus. Sección transversal, según Gauckler. 
primeras hiladas de la bóveda parecen ser de sillería; el resto, de mam-
puestos (figs. 29 y 30). Semejante es el ábside de la basílica de Mactar, 
cuyos nervios descansan 'en cuatro columnas. El baptister:io de Ta-
bárka, también en la región tunecina, es una construcción octogonal, del 
período bizantino, cubierta con una cúpula esquifada de ocho cascos 
de mampostería, separados por otros tá.ntos nervios de piedra, de sec~ 
ción rectangular, apeados en columnas (2) (fig. 31). La comparación 
(1) Choisy publfca-L'art de· batir chez les bnantins (París, 1883), pág. 23-un dibujo 
de un aljibe de la ciudadela bizantina de Khonas, wn bóveda de cañón reforzada por ar-
cos fajones. · 
('2) Paul Gauckler: Basiliques chrétiennes de Tunisie (1892-1904) (París, 1913), lámi-
nas V, Xll y XVI l. 
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de este edifido con el llamado templo de Portunno, en Ostia, demues-
tra su directa ascendencia romana. 
La <.:ripita de la catedral de Palencia, construída probablemente en 
el siglo vu, tiene arcos perpiaños, hoy semicirculares, tal vez por ha-· 
... 
I 
Fig. 3I.-Tabarka (Túnez). Planta y sección de un baptisterio bizantino, según Gauckler. 
berse rozado los primitivos de herradura, arrancando del suelo, que 
apean grandes losas de piedra, colocadas horizontalmente ( I ). Sobre 
la cripta iría, probablemente, otra construcción. 
(1) M. Gómez-Moreno M.: "E~cursión a través del arco de herradura", Cultura Espa-· 
ñola, 111 (Madrid, 1906), ipág. 8o2; Eimilio Camps Cazo11Ia: "Bl ar·te hispan-visigodo", His-
toria de España dirigida por R:amón M¡enéndez Pida!, III (Miadrid, 1940), 'Págs. 525-530. 
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En la iglesia visigoda de Santa Comba de Bande (Orense), la bó-
veda que cubre la linterna del crucero es un ej,emplo interesante de la 
continuidad de los procedimientos romános en el último tercio del si-
glo vn, cuando ese templo debió de levantarse. Es una bóveda de arista 
hecha con. grandes ladrillos cuadrados de tipo romano. Cada una de · 
las aristas está formada por la línea de encuentro de dos arcos, de 
ladrillos puestos de canto. Los pequeños triángulos curvos que quedan 
entre las aristas y los muros se rellenaron con ladrillos puestos tam-
bién de canto, sin trabar con los arcos diagonales; existe entre éstos 
Fig. 32.-Monastir (Túnez). Cu-
bierta del paso de entrada al r.i-
bat (siglo 1x). (Dibujo de G. Mar-
~ais.) 
y el resto de la bóveda solución de continuidad, que prueba la construc-
ción previa de las aristas (fig. 33) (1). 
Ejemplo más tardío de la superv:ivencia de la estructura descrita 
de la cripta de Palencia, frecuente en la arquitecturá romana, presenta 
un pasadizo del ribat de Monastir, en la misma región de Túnez, más 
intensamente romanizada que los edijicios antes citados. Es una cons-
trucción musulmana levantada en ,el siglo IX. Arcos de herradura, cu-
yos arranques están empotrados en la parte alta del muro, sostienen 
losas lhorizontales que forman un 'techo plano ( fig. 32) ( 2 ). 
Bóvedas sobre arcos en l1a arquitectura :a;rmenia.-En contraste con 
la arquitectura del Occidente mediterráneo en los primeros siglos de 
(1) Camps Cazarla: "El arte hispano-visigodo'', Historia de España, III, pág. 532 y 
figura 284. 
(2) Georges Mar~ais: Manuel d'Art musulman. L'Arcbitecture, I (París, 1926), pág. 59. 
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la Edad Media, que vive de una tradición romana bárbaramente inter·· 
pretada, y de leves y esporádicas aportáciones orientales, la de Orien-
te es en esa época de uná fecundidad extraordinaria. Crea formas nue·· 
vas y originales, con una enorme diversidád de tendenoias que dife-
rencian, no ya los edificios de dos regiones, sino ha,srta los de ciudades 
próximas. 
El más insigne monumento levantado por la arquitectura or:iental 
en los primeros siglos de la Edad Media, Santa Sofía de Constanti-
nopla (532 a 563), se cubre con una cúpula de forma semiesférica 'algo · 
rebajada, de 31 metros de diámetro y más de 50 de altura, dividida en 
ochenta fajas ,0 árcos meridianos, cuarenta algo salientes por su intra-
dós. De su estructura interna se sabe que' está construída con tejas 
muy ligeras, hechas de una arcilla blanca y esponjosa. 
En· Armenia, comárca oriental situáda en los conjines de Asia Me-
nor, vuelven a aparecer edificios con fuer.tes arcos de medio punto sos·· 
teniendo bóvedas. 
En su obra ,sobre el arte armenio, Strzygowski, aunque apenas pu-
blicó monumentos en los que se emplease ese sistema constructivo, 
bosqueja el problema de las relaciones entre la árquitecturá armenia 
y la gótica ( 1 ). 
Ha sido Baltrusaitis el que ha dado a conocer un grupo d'e edificios 
armenios, situados casi todos en Ani, la antigua capital, y en sus in-
mediaciones, cuyas bóvedás, de piedra o de :hormigón, descansan sobre 
fuertes arcos: entrecruzádos de sillería, a veces por intermedio de mu-
ros levantados sobre éstos (2). La cronología de esos monumentos, se-
gún su editor, se escalona desde fines del siglo x hasta el XIII; pero la 
segur:idad de ·ejecución y madurez de formas de los más antiguos in· 
dican un sistema que ya no está en sus comienzos. 
Probablemente, entre los ejemplares romanos de los sig.los rn y IV, 
de los que los armenios parecen derivar, y los del siglo x, hubo dtros 
intermedios, desaparecidos o aun inéditos. Baltrusaitis afirma que los 
(1)' Strzygowski: Baukunst der Armenier (Viena, 1918). 
(2) Jurgis Balttusaiti.s: Le probleme de l'ogive et l'Arménie (París, 1936); "La croisée 
d'ogives dans 1'.architecture transcaucasienne", Recbercbe, núm. 1 (París, 1939),págs. 73-92; 
Marcel Aubert: "Les ogives arméniennes d'apres un livre récent", Bulletin Monumental, 
XCV (París, 1936) .. págs. 2w221. 
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que publica :µo son lo$ má.~ v.i~jo~ ni los 1útikos. A pe~ar de ~u gran va-
de.dad hay eq ellos unida({ d{I Gonc.e{lCión~ perten.e~n a un grupo ar-
quitectónko bien qefinido. 
La arquitectura armenia de cúpulas deriva, según Guyer ~ de la ele 
carácter dás.i>eo de la Capadocia cristi<:tna~ s:in que tenga relación algu-
na con la del antiguo Oriente ( I ). Los arquitectos armenios transfor-
maron los mod~los romanos hasta con~ertirlos en creaciones origina-
les, Libertaron los arcos, empleado$ como apoyos de bóvedas y cubier-
tás, de la servidumpre a ~a que los tuvo relegados la arqtútectura im-
perial, al emplearlos para fines ptlt'amente utilitarios y en locales de 
servicio, Fiué necesario entonces atender a su decoración, al mismo 
tiempo que se labra,ban cuid;;idosamente. 
Los fuertes arcos de las bóvedas armenfas-algunos tienen de 70 
a 75 centímetros de ancho, como otros romanos-son fundamental-
mente constructivos : sostienen los muretes que suelen cargar sobre 
ellos y la plementería intermedia. Casi siempr,e están apeados en co-
hnnnas y, con frecuencia, doblados. 
A fi,nes qel s,iglo x se'atribuye la constru~ción de la pequeña capi .. 
lla del Pia,stor, en Ani. La cubre una bóveda formada por seis semiarcos 
doblados, que parten de una clave central colgante y se apean en p:ila-
res de cuatro columna.s. En el pórtico de 'la iglesia de los Santos Após-
toles, también en Ani, atribuida a la segunda mitad del siglo :XI, cua-
tro arcos doblados, que arrancan de columnas monolíticas con capite-
les de mocárabes, se voltearon según las diagonales de los cuadrados, 
limitadqs transversíalmente por dos gruesos arcos. Sobre éstos leván-
taqse muros que sostienen pesados techos de !hormigón revestidos de 
losas; en el centro hay una pequeña cúpula ( figs. 34 y 36). En otros ca-
sos los arcos son normales a los lados, cruzándose en el centro cuando se 
trata de un par, como en la capilla fu:µeraria qe Horonos Vank (con-
vento de los griegos), ouya cubierta de hormigón, como en el 1ejemp1o 
anterior, se apoya en muros que a su vez descans?n en Jos arcos. Al. 
gunas veces los arcos son cuatro, normales dos a dos, y parten de 
puntos intermedios de los lados, como en la gran sala de la abadía d'e 
(1) Samuel Guyer: "Les monuments chrétiens en Asie Mineure", Atti del III Congresso 
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Hóronos Vank (;fig. 37). La misma disposición se repite en Khoragert 
Vank (siglo xn)~ en Gandzassar (entre 1216 y 1238) y en Hahpat 
( l 180 ), monumento este último situado ·en el norte de Armenia, cer-
ca de Georgia, conocido desde hace tiempo por ;haberle publicado 
Choisy (1) (fig. 38). Sus arcos tienen u,75 metros de luz y ·75 centí-
metros de grueso. En el espaoio central que dejan los cuatro al cru-
zarse hay otra bóveda que, en tamañio más pequeño, reproduce el tra-
zado de la principal y alberga en su centro una linterna (fig. 35). 
Fig. 38.-Hahpat (Armenia). Pórtico, 
según Choisy. 
La cubierta del pórtico de Aradesse es de un sistema intermedio 
entre los dos anter:iores. Un par de arcos paralelos y ligeramente agu-· 
dos, de unos ocho metros de luz, se cruzan con dos ramas de otro no1r·-
mal, interrumpido en los encuentros para dejar hueco a una cupulilla 
en d centro de mocárabes. Los otros seis plementos entre los arcos pa-
recen ser, como de costumbre, superfiC'ies cilíndricas y trozos de bóve-
das esquifadas (;fig. 39). 
Para completar la reseña de las bóvedas sobre arcos y nervios en 
Oriente debería describir las persas y mesopotámicas, ·algunas conoci-
(1) Ohoisy: Histoíre de l'Architecture, 11, pág. 22. Choisy ·tomó este dibujo de la obra 
de Orim: Monuments arcbéologiques en Géorgie et en Arménie (San Petersburigo, 1864). 
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das desde hace pocos años; pero ello rebasaría los límites fijados para 
estas notas ( I ). 
Bóvedas romanas sobre arcos y bóveda.s nervadas gMicas.--Viollet-
le-Duc, el genial e:x:egeta de la arquitectura gótica, hubo de reconocer 
ciertas semejanzas entre las bóvedas romanas con arcos embebidos-en 
lás de arcos res'altados· no se había fijado aún la atención de los historia-
dores del arte-y Jas de ojivas. Sobre las de esta última clase del pórtico 
de Vézelay, que, por ser independientes de sus arcos diagonales, creía 
excepcionales, escr.ibió: "Reemplazar cimbras provisionales de made-
Fig. 39.-Aradesse (Armenia). ,Planta y sección del pórtico, según Baltrusaitis 
ra por cimbras permánentes de piedra fué una idea ingeniosa, deduci-
da de fa teoría romana sobre :la estabilidad de fas bóvedas; no era un 
nuevo prin~ipio resaltar bajo la bóveda el nervio embebido, sino, sen-
(1) Baltrusaitis se refiere incidentalmente a monumentos de Transcaucasia en los que 
~dice-desde el siglo v11 apareoen fajas ornamentales ·entrecruzadas bajo las cúpulas-Samt-
zevissi, Ateni, M·ren-, que no cree 1puedan .relaiciona:rse oon los fuertes arcos armenios. Pero 
no reproduce ni da detalles sobre esos monumientos. También alude a iglesias de Georgia 
con 1bóvedas nervadas, e inserta una fotografía de fas del pórtico de San Sa:va, en Ja abadía 
de Saphar. Dos se ven en ella, una sobre planta .cuadrada y trompas, y la otra circular, con , 
pechinas. Ambas tienen múltiples nervios, que convergen ·en la dave, y entre ellos 1plemen~ 
tos cóncavos. El monasterio, según unos, se construyó en 1309. Otro de los que :lo han estu-
diado, basándose en documentos, :afirma que fa :fundación tuvo lugar en el siglo XI. A juzgar 
por Ja fotografía, la primera focha parece más probable, y en tail caso fas cúpulas responde-
rán a una influencia 1bizantina ta~día. (Ba:ltrusaitis: "La croisée d'ogives da1ns J'architecture 
transcaucasienne", aipud Recberche, núm. 1, :págs. 8o y 8g-g1.) 
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cillam~nte, una consecuenda lógica" ( l); fué ésa-..dice en otro lugar.,....... 
la gran innovación de los arquitectos medievales. "Del sistema conglo¡-
merado romano----a pesar de fos diversos elementos que formaban la 
bóveda....,....,.Ios maestros del siglo xn, separándolos, dando a .cadá uno su 
función real, llegaron al sistema elástico ... ; hicieron salir de la bóveda 
de arista romana o bizantina (sic) e1 nervio embebido en su interior, 
le construyeron en resistente piedra síllería y le colocaron sobre una 
cimbra de maderá; después, en lugar de construír la bóveda en torno, 
la voltearon por encima, usando idel arcp resaltado del intradós como 
si fuera una cimbra permanente" ( 2 ). 
De estos párrafos parece deducirse claramente que Viollet-le-D~c 
creía derivadás las bóvedas de ojivas de las romanas con arcos embe-
bidos. Fiero esto estaba en desacuerdo con sus teorías, y no asustándole 
las contradicciones, de las que está lleno el DÍJccionario) trató de abrfr 
un profundo foso entre uno y otro sistema de ¡abovedaniiento. lnfluí-
do por la estética romántica, triunfante por ·entonces, prodigó en sus 
escritos los fuer,tes contrastes y las <:>posiciones violentas (3), impreg-
nando de dramatismo no pocas páginas del Diccionario. Por los mis-
mos años, Víctor Hugo, de acuerdo con idénticas normas artística::;, 
ponía frente a frente, en un duro aguafuerte, en su novela N otre-
Dame de Faris~ dos mundos que suponía antagónicos. 
La semejanza entre unas y otras bóvedas--<lecía Viollet-le-'-Duc-
es puramente de forma, pero !hay entre ellas una diferencia radical 
de funcionamiento mecánico (4). Los edificios romanos, con su estabi-; 
lidad inerte y sus enormes masas monofüicas, $Ometidas tan sólo a 
fuerzas y r·esistencias pasivas, .eran construcciones inorgánicas y muer-
tas. El equilibrio de las góticas se logra, en cambio, por la oposidón 
de fuerzas y resistencias activas y elásticas; son fábricas, las medieva-
les, con vitalidad casi humana, que trabajan y desempeñan una fun-
ción (5). 
(1) Viollet-ile-Duc: Dictionnaire taisonné de l'architecture /rw~aise dtt X/e. au XVI° sie· 
ele IX (París, 1875), pág. 478 y 502. 
(2) Viollet-Ie-Duc: Dictionnaire ..... IX, págs. 501 y 513. 
(3) Bus:ando uno de esos contrastes, afirmó VioUet-le-Duc que Ja arquitectura romá-
nica fué obx:a ide las órdenes •religiosas, 'Y la ,gótica <le los ilaicos, .oosa wmµletamente fa.Isa. 
(4) Viollet-le-Duc: Dictionnaire, ... , IX, pág. 501. 
(5) Viollet-le-Duc: Dictionnaire ... , I (París, 1875), pág. 194; II (París, 1875), pág. 270; 
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Antes de finalizar el siglo x1x Quicherat, un arqueólogo hoy casi 
olvidado, sostuvo eh los últimos años de su vida que los orígenes de la 
bóveda de ojivas había que buscarlos en .. la arquitectura romana (1). 
Insistieron en la misma tesis Rivoira, años más tarde, al dar a cono-
cer la bóveda de la villa de Sette Bassi, con arcos diagonales resalta-
dos (2); Giovánnoni (3) y Toesca (4). P!ero otros muchos arqueólogos, 
influídos todavfa por las teorías de Vfollet-le-Duc, han seguido recha· 
zand'o categóricamente toda posible derivación de las bóvedas góticas 
de las romanas. La de la villa de Sette Bassi afirmaron Lasteyrie y 
Brutáils no ser de ojivas, puesto que sus arcos salientes están emp9-
trados, formando cuerpo con la plementería, dé la que no son indepen--
dientes. Olvidaban que hay muchas ojivas en Francia, y entre ellas la . ; 
angevinas, que penetran también en el cuerpo de la bóveda (5). 
Hace pocos años Marcel Aubert, en un excdente análisis de las 
más antiguas bóvedas nervadas y de sti función constructiva, .Y 
Focillon, con motivo de discutir el problema de la ojiva, han insistido 
en que los arcos de las bóvedas lombardas e hispanomusulmanas--:-en 
el aspecto mecánico pueden asimilarse a las romanas con arcos resal·· 
tados-.-sirv·en de armazón y refuerzo y como elemento plástico; pero 
A, 
no para sostenerlas, flunción que realizan las -ojivas (6). 
IV, págs. 48, 55, 62, 126, 127, 163, 164, 231, 238, 239, 241 y 260. Algunos historia· 
dores han acentuado este antropomorfismo arquitectónico: "Las leyes de la beli'eza fue· 
ton subordinadas a las de la vida científica ... , y de este modo un edificio gótico llegó a er 
un organismo viviente". (Russeli' Sturgis y A. L. Frothingham, A History of Archttt!ctutt, 
III [New York, 1915], p. XXIX). Jackson ha escrito que en los edificios góticos hay "pode-
rosas fuerzas invisibles que riñen fiero combate". (T. C. Jackson: Reason in Arcbitecture, 
(Londres, 1906, pág. 126-127). 
(1) Quicherat: Mélanges. d'arcbéólogie et d'histoire, Il (París, 1886), págs, 5o6 y sigs. 
(2) Rivoire: Arcb#ettura romana, págs. 182-184. 
(3) Giovnnnoni : L:a tecnica della costruzio11e presso i romani, págs. 39·40, y La cupola 
di S. Costa11za1 pág. 41. 
(4) Pietro Toesca: Storia dell'Arte italiana, I: "II medievo", t. II (Turín, 1927), pá· 
gina 485. 
(5) R. de Lasteyrie: L'architecture réligiuse en France a l'epoque romane, segunda edi· 
ción (París, 1929), pág. 259, n. 1; J, A. Brutails: Pré;c.is d"archéologie du mo1en·áge (To· 
ilosa, París, 1923), · 
(6) Mar.cel Aubert: "Les plus anciennes croisées d'ogives", Bulletin Monumental, XCIII 
(París, 1934), págs. 12, 13, 38, 481 55, 56 y fr¡¡ Henri Fodllon: "Le problc}me de 11'ogive". 
Bulletin de l'Office tnternatiomite des Instituts d'Archéologie et d'Histoire de l'Art (París1 
1935), pág. 35. 
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Sin embargo, muy lentamente, el reconocimiento de la derivación 
de las bóvedas medievales de las romanas se va abriendo camino, aun 
entre los más acérrimos defensores de las teorías de Viollet-le-Duc, en-
tre afirmaciones contradictorias y poco precisas. Enlar:t ha escrito 
que los romanos estuvieron .próximos a crear la bóveda de ojivas; pero 
los arcos diagonales d'e las construídas por ellos ni están resaltados ni 
son independientes de la bóveda, como en las ojivales. Los lombardos 
se inspiraron en disposiciones romanas e influyeron en el siglo xr so-
bre la escuela normanda, que a su vez influy9 sobre la del norte de 
Francia ( r ). Según Lasteyde, los romanos desconocieron los verdade-
ros arcos ojivas :independientes de la bóveda; pero estuvieron próxi-
mos a descubrirlos el d!a en que imaginaron los diagonales, en cruz, 
embebidos. Puede suponerse que los constructores medievales se inspi-· 
raron en ese procedimiento para la creación de los arcos ojivos (2). 
Aubert afirma que el recuerdo de las bóvedás romanas y lombardas 
está latente en muchos edificios del sudoeste y del mediodía de Fran-
cia (3). Para Lambert nada se opone a la hipótesis de que monumentos 
romanos, u otros análogos, pudieran, por la división de sus bóvedas 
en casetones, o por la técnica constructiva, sugerir a arquitectps con 
imaginación, tal vez en Persia o en alguna provincia del Imperio bi-
zantino, la idea de construir primero el esqueleto de las bóvedas de la-
drillo o piedra, como las piezas de una_ obra de carpinterÍá, para relle-
nar de~pués los intervalos con ladrillo u hormigón (4). Baltrusaitis, 
finalmente, ha afirmado que las bóvedas romanas nervadas pudieron 
sugerir no sólo los nervios de las provenzale·s, sino también los de las 
lombardas (5). 
Reconocida hoy la existencia de bóvedas romanas con arcos de re·· 
(i) Camille Enlart: "L'architecture gothique du XIII" siecle", apud Histoire de l'Art ded 
puis les premiers temps chrétienns jusqu'a nos jours, A. Michel, II, primera parte (París, 
19-06), ipág. 5, y Manuel d'Archéologie franf¡aise: "Ar·ohitecture .réligieuse", 11 (París, 1920), 
pág. 48o. 
(2) iLasteyrie: L'Architecture religieuse en France ,¡ l'épdque romane, segunda edición, 
pág. 259, núm. 1. 
(3) •Marce! Aubert: "Origine et développement de la voúte sur croisée d'ogives", Red 
cherche, núm. 1 (París, 1939), pág. 93· . 
(4) Blie Lambert: "La croisée d'ogives et l'arcMteoture islamique", Recherche, núm. 1, 
página 6o. 
(5) Bailtrusaitis: Le probleme de f ogive et r Arménie, págs. 71, 73 y 75. 
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salto, y demostrada la falsedad de las teorías de VioJlet-le-Duc sobre 
el arte gótico :y las bóvedas de ojivas, el estudio de los orígenes de éstas 
debe de remontar, sin traba alguna, hasta la arquitectura imperial ro-
mana. Está perfectamente demostrado, contra lo que creían Viollet-le-
Duc y fos muchos que han seguido sus doctrinas, que los arcos ojivas 
no sostienen ni refuerzan a la inmensa mayoría de las bóvedas medie-
vales ( I ). Sabemos, además, que hay muchas góticas con arcos diago-
nales empotrados en la plementería, lo mismo que las romanas. En 
éstas esos arcos, como, por ejemplo, .en la de Sette Bassi y en las de1 
foro de Esmirna, refuerzan la bóveda, por las considerables dimensio-
nes de su sección, y trabajan, lo mismo que las lombardas y que aJgu-· 
nas francesas del s1iglo xn con potentes arcos diagonales, como las del 
pórtico d'e Moissac. 
Lá única diferencia de orden mecánico entre ellas y las góticas es 
que en la mayoría de éstas los arcos ojivas, por la reducida superficie 
de su sección respecto a la cubierta por la bóveda, no sirven para re-
forzarla. Tampoco hay diferencias mecánicas entre esás bóvedas con 
fuertes arcos y algunas musulmanas. con arcos de piedra sillería, como 
·las de la mezquita cordobesa. El procedli,miento constructivo de dividir 
el espacio a cubrir por medio de arcos para facilitar el volteo d'e la bó-
veda permaneció casi invariable durante varios siglos. Lo que cambió, 
lo que se frué modiP,cando con el tiempo y con el lugar geográfico fué 
el sentido plástico y decorativo, más sujet~ siempre a las mudanzas de 
la .sensibilidad humana que la técnica de la construcción. 
¿Oriente u .Occidente?: Roma. Síntesis hispánica .. --El problema 
del origen de las bóvedas nervadas medievales y del caso particular de 
las de ojivas ha sido uno de los de historia ar!tística más discutidos en 
los últimos. años. ¿Son las más viejas ojivas las volteadas hada el 
año IIOO en la catedral inglesa de Durham, y en otras iglesias romá-
nicas anglonormandas en la primera m'itád del siglo xn? ¿ Preced'ié-
ronlas las lombardas, fechadas por algunos arqueólogos en el XI, cu-
(1) Las teorías de Viollet..Jle-Duc han sido últimamente sometidal'> a una rigurosa revi-
sión por Paul Abraham en su obra: Viollet-le-Duc et le rationalisme médiéval (París, 1934). 
Un resumen del problema, en '1o referente a las bóvedas, puede verse en mi tra:bajo: "Fun,~ 
ción de nervios y ojivas en fas bóvedas góticas", Investigación y Progreso (Madrid, ¡945). 
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yos fuertes rtervios de sección rectangular recuerdan a los arcos de las 
romanas ? ¿ Se inspiraron las medievales en las bóvedas y cúpulas so-
bre gruesos arcos, usadas principalmente en fas torres campanarios de 
Aquitania y del oeste de Francia, algunas de fas cuales parecen remon-
tar al siglo XI? ¿Fueron los modelos; más o menos directos, las cúpu-
las ldspanom'Usulmanas levantadas en la mezquita de Córdoba en la 
segunda mitad del siglo x? ¿O la sugestión llegó ·a Francia desde 
Oriente-Armenia o Persia-, en donde se han. reconocido bóvedas 
nervadas del mismo tiempo ? ( I ). 
Para resolver este complejo problema de filiación creo que, lo mis:. 
mo que para el de origen de no pocas formas artisticas y constructiva~ 
de la Edad Media ( 2 ), hay que remontar el curso de la historia hasltai 
los primeros siglos de la era cristiana. Todos los caminos--dice tirt co-
nocido refrán español-conducen a Roma; ·eS decir, en este caso, a la 
arquitectura impedal, "primer 1capítulo, vasto y grandioso, de las de· 
más abovedadas que la sucedieron en el curso de los siglos", ha dicho 
Giovannoni (3). Pero esas rutas son sendas casi siempre tortuosas, 
medio borradas, muchas de cuyas eta·pas intermedias se han perdido 
~tal vez puedan irse rehaciendo algún día--; y a medida que se alejan 
de su arranque entremézclanse, complicando aún· más su restitución. 
Las nuevas arquitecturas nacidas a partir del siglo IV, al disolverse 
el Imperio romano y triunfar el Cristianismo, lfüer.taron aJ!·~~ bóvedas 
sobre arcos de la servidumbre a que hasta entonces habían- eshi.do so -
metidas, al .emplearlas casi exclusivamente ·en [ugares secundarios, cir-
cunscritas 1a una pura fondón t,Onstructiva y mecánica. 
Los gérmenes de esa forma estructural, ·esparcidos por :toda la vasta 
extensión del Imperio rom·ano, fructificaron entonces en diversos lu ... 
gáres y con muy distintas formas y carácterísticas. Ert el Occidente 
mediterráneo, empobrecido y semibárbaró; oo pudieron echti.r raícés 
muy profundas ni florecer, dando origen a nuevas formas (4). Se re ... 
(1) 1Véase: "Le 1probleme de .J'ogive", Recherche, núm. 1, París, 1939. 
(2) Véase: "Los modillones de 1Jóbu'1os: ensayo de análisis de una forma anqu:itectónica 
a Wtvés .~ diedséls 6i.g1os"; j1l>I' Léopoldó Tort-t?s Balhás. A. E. A. y Afq., XL Madrid, 1!)36. 
(3) Oii:JVanrtMi: La tupola di S. Ct>stattta, ·Pátg. 42. 
(4) Admitido por todos los at'queólógós que las fajas resaltadas de las b6vedas <le cúarto 
de e-sf era di! fos áb!rid~ dé vatlás iglédas 1rofrt1ánicas ptoVenzttles ¡próceden de las ana:Io~ 
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producen en ·esa parte del mundo antiguo los tipos romanos tradicio--: 
nales, con transformaciones externas. que no llegan a alterar su estruc·-
tura, como en Dar al-Qaws, en Kef, Mactar y Tabarka (siglo VI), en la 
cripta de la catedral de Palencia (siglo vn) y, tardíamente, en Monas-
tir (siglo IX). 
En Oriente) en cambio, no hay solución ide continu:idad entre la ci-
vilización romana y la de los primeros siglos medios : con un espí1ritu 
independiente y nuevo y un gran deseo de variedad, contrapuesto al 
uniformismo romano, surgen después del siglo IV fecundos movimien-
tos artísticos. Tras la que hoy nos parece laguna de varios siglos, se-
guramente a causa de la desaparición de muahos edificios y de la igno-
rancia en que estamos de otros, aparecen de nuevo en Oriente las bá-
vedas sobre arcos o nervios, a fines del siglo x, en Armenia y en Persia; 
los más viejos ejemplares mesopotámicos, algo posteriores, son, proba-
blemente, consecuencia de los de esas comarcas. En Armenia conserv~n 
los arcos carácter constructivo; pero al ser utilizados para cubrir pe-
queñas capillas, pórticos, etc., se enriquecen, lo mismo que :os paños 
intermedios, con elementos decorativos. En Persia, a juzgar por los 
ejemplares ;hasta hoy publicados, tienen los arcos, convertidos en finos 
nervios, cárácter exclusivamente ornamental. 
Por los mismos años llegan esas bóvedas a la España musulmana, 
importadas de Óriente-meziquitas de Córdoba (962-965); del Cristo 
de la Luz, -en Toledo (:hacia el año 1000); mihrab de la del Puerto de 
Santa María (¿siglo XI ?)-y a la mozárabe-iglesia de Sa'n Millán de 
la Cogolla de Suso, consagrada en 984, y ermita de Casillas de Ber-
vistas en exedras semicirculares romanas, por ejemplo, la de la Trouille, en Arlés, parece natu-
ral admitir también, puesto que ha habido bóvedas romanas sobre arcos cruzados, que el mis-
mo origen pueden tener los fuertes arcos diagona·les de las bóvedas de algunas iglesias de los 
siglos XI Y XII, como las del pórtico de Moissaic. En estructur:as ele suelos ·romanos sobre arcos, 
semejantes a los descritos en páginas anteriores, debieron también de inspirarse los arcos tras-
dosados horizontalmente para sentar un piso .que existen en varias torres francesas de la 
misma época: torres Guinette, de Eitampes (segundo cuarto del siglo x11), y 1de Sahlt-Aubin, 
de Angers. (ViolleHe-Duc: Dictionnaire .. ., V (París, 1861), págs. 54-56; Miar-ce! Aubert: "Les 
pfos anciennes croisées d'ogives", apud Bulletin Monumental, XCUI (París, 1934), pág. 43.) 
La semejanza de esta estructura con las de las bóvedas armenias, señalada por Baltrusaitis 
(Recberche, núm. r; 1939, pág. 83), puede explicarse lo mismo por una influencia de estas úl-
timas que por el origen común de ambas. · 
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langa, probablemente de los primeros años del siglo XI-con doble ca-
rácter constructivo y decorativo. 
Tras el empobrecimiento y decadencia de los primeros siglos de l~ 
Edad' Media, el Occidente conoce en los XI y xn un verdadero rena- · 
cer, una época fecunda de creación artística, de tanteos y ensayos, de. 
la que surgen .el .a·rte románico, primero, y, poco más tarde, el gótico. 
A hase de· tradiciones locales romanas, latentes o resucitadas; de in-
fluencias de Oriente-recordemos la iglesia lombarda de San Evasio, 
en Casale Monteferrato (siglo xn), con su pórtico, transcr:ipción fiel 
de uno armenio-y de la España musulmana y mozárabe ( I ), reapare-
cen las bóvedas sobre arcos o nervios, en Lombardía (siglos x1 y xn), 
en las torres-campanarios y otros lugares de templos románicos fran-
ceses (siglos xr y xn ), y en fos ábsides d'e algunas iglesias provenza-·· 
les (siglo xn). Por oos formas y estructura aun están próximas a fas 
romanas sobre arcos de resalto inventariadas en 'Pág.inas anteriores ; 
pero las influencias que han intervenido en su generiación fueron tan 
varias y se entremezclan en tal forma, que dan complejidad extraordi-
na.r:i.a al estudio de su procedencia inmedíata. 
La arquitectura anglonormanda, finalmente, en los últimos años 
del siglo xr y en el siguiente, crea una fonma de bóveda con 'nervio~ 
resaltados de gran originalidad, cuya derivación inmediata de las an·· 
teriores no ·se ve claramente. El norte de Francia,· en e'l siglo xn, la 
adopta y modifica al nacer la arquitectura gótica, que, con fa clásica, 
han sido fas dos capitales de Occidente. La solución de continuidad a 
. la que antes se ha aludido puede explícame por la creación de uno o de 
var:ios . artistas geniales, que transforman la bóveda romana sobre ar·· 
cos, o la románica, lombarda o hispanomusulmana, en 1a gótica. La 
historia de 1~ arquitectura es. fundamentalmente, un tránsito gradual 
(1) Elie Lambert: "Les .Coupo1es nervées hispano··imusulmanes et Jeur influence possible 
sur ;J'art 10hrétien", Hespéris, VIII (Pa.rís, 1928), págs. 147-175; "Les ,premieres voútes ner-
vées frarn;:aises et ·les origines de fa .croisée d'ogives", Revue Archéologique, sixieme série, 
t. II (París, 1933), págs. 235~244; "La croisée 1d'ogives et 1J'a.rohitecture islamique", Recher-1 
<;/Je, núm. l (París, 1939), págs. 57-71; Leopoldo Torres Balbás: "La progenie hispano-mu 
sulmana de las primeras bóvedas nervadas francesas y Jos orígenes de las de ojivas", apud '.'Cró-
nica a.rqueológica de la España musu1mana", III, Al-Andalus, lll (M'.adrid, 1935), págñ-
nas 398-4w. . 
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de unas a otras formas; pero no hay que olvidar eJ i:mptdso, honda-
mente renovador, de las grandes .personalidades. que quiebran la con-· 
tinuidad de la. línea evolutiva. 
Si ·suponemos-para lo que hay fuertes indicios-que la tradición 
romana de construir primero las aristas, en las bóvedas de esta clase, 
procedimiento aplicado lo mismo a las· de ladrillo y mampostería u 
hormigón que a las de sillería-recuérdese la del arco de Cáparra-, 
prosiguió hasta el siglo XI-a fines del vn continuaba en uso en Espa-
ña, según demuestra la bóveda de Santa Comba de Bande-, el alum-
bramiento de l·as bóvedas góticas parecerá mucho más natural y espon-
táneo de lo que hasta ahora se ha creído. Innecesario sería entonces 
pensar, para la bóveda de ojivas, en una inspiración en otras anteri~­
res con nervios de resalto, pues, como dijo Viollet-le-Duc, para cons-
tructores habituados a voltear bóvedas de arista comenzando por éstas, 
es decir, por los arcos diagonales, resaltarlos no era crear un nuevo 
sistema, sino deducir del procedimiento secular una consecuencia ló-
gica, lo que ~a habían hecho diez siglos antes los romanos. 
De 1a arquitectura romana, pues, proceden, por caminos más o me-
nos largos y tortuosos, las dos grandes escuelas de bóvedas nervadas 
de la Edad Media: la francesa y la hispanomusulmana. En la primera, 
las de nervios u ojivas se unen de manera perfecta con fa plástica total 
del edificio para crear la arquitectura gótica. Las bóvedas de nervios o 
arcos hispanomusulmanasJ de grnn libertad de trazado y riqueza ex-
traordinaria de soluciones, no s·iempre. quedan perfectamente integra -
das en las construcciones que cubren. Unas y otras, con su lejano ori-
gen común, fúndense en nuestra Península, fid a su secular destino de 
.crisol de Oriente y de Occidente, tierra .extrema, cruzada por múlti. 
ples caminos, en la que se llevan hasta sus últimas consecuencías fos 
movimiento.s artísticos de dos mundos, para dar origen a una serie de 
obras cuyos últimos y bellísimos ejemplares son las cúpulas de los cru·· 
ceros de las catedrales de Zaragoza, Teruel y T.arazona, levantadas e~ 
el siglo XVI, síntesis de dos artes en las que los aspectos constructivo y 
decorativo se equilibran de modo admirable ( I ). 
(1) .M1uy someramente estudiadas estas cúpulas, se han .publicado descr.ipciones de su 
aspecto, pero no de su estructura. Aun en pleno siglo xvr arcos entrecruzados de :ladrillo, 
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ocultos, sostienen la linterna de La Seo de Zarzgoza. Se viene repitiendo tópicamente por 
los historiadores de .arte nacionailes y extranjeros .que en las .bóvedas hispano-musulmanas 
los arcos o nervios son ¡puramente deoorativos. Sin embargo, en fas de la mezquita de Cót1-
doba los gruesos arcos lisos, de piedra, que traspasan a su extradós-la plementería es <le hor-
migón-refuerzan la bóveda como no lo hacen los nervios de la inmensa mayoría de las 
góticas. 
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